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1 Introducción  

Esta investigación aborda el fenómeno de la mendicidad en Navarra, que en los últimos años 

aparentemente tiene una mayor visualización en nuestras calles. La mendicidad callejera es un 

fenómeno fundamentalmente urbano, ya que su presencia se reduce de forma significativa en 

el medio rural. Por este motivo el foco del estudio se ha situado en las localidades navarras de 

más de 5.000 habitantes, especialmente en la capital y en su comarca. 

El objetivo principal del estudio es cuantificar la presencia de este fenómeno en Navarra, con 

el fin de conocer el perfil sociodemográfico de las personas que practican la mendicidad, 

localizar sus principales ubicaciones, averiguar las principales rutinas de estas personas en 

dicha dinámica y analizar las problemáticas que envuelven a esta realidad social, siempre a ser 

posible desde una perspectiva comparada con lo ocurrido en otras ciudades y países. En 

definitiva, se trata de conocer más sobre estas dinámicas y sentar las bases para valorar qué 

tipo de intervención se debe llevar a cabo con estas personas. 

Metodológicamente, en este proceso de investigación se ha procedido a una revisión de la 

literatura académica disponible a nivel internacional y nacional, a través de la lectura crítica de 

análisis realizados en ciudades con diferentes realidades sociales dentro del ámbito occidental. 

Del mismo modo, de forma innovadora y para determinar mejor cómo se produce la 

mendicidad en Navarra, se han utilizado encuestas a personas del entorno donde se ubica esta 

práctica. También se ha realizado una observación no participante de las principales 

ubicaciones en las que se mendiga, sirviendo para mapear esta práctica y para realizar un 

perfilado sociodemográfico de aquellas características básicas que son más comunes entre las 

personas que ejercen la mendicidad (sexo, edad y lugar de nacimiento). 

La recopilación de datos en los distintos municipios de Navarra se realizó a través de tres vías: 

los Servicios Sociales de Base (Unidades de Barrio en el caso de Pamplona), la Policía Municipal 

de cada localidad (BPAS en el caso de Pamplona) y las distintas parroquias vinculadas a Cáritas 

Navarra. Asimismo, se ha contado con la colaboración para el trabajo de campo de un grupo 

de cuatro alumnos de la asignatura Investigación, diagnóstico y evaluación del segundo curso 

del Grado de Trabajo Social de la UPNA. 

En resumen, el estudio establece por primera vez en la Comunidad Foral un mapa de la 

mendicidad callejera en Navarra. Cabe advertir que las 205 personas detectadas que ejercían 

la mendicidad en la primavera de 2018 representan el resultado de un espacio y tiempo 

concretos y que estamos ante una realidad muy variable, por lo que es preciso ser muy 

prudentes en su análisis. 

El informe se estructura, primero, en un marco teórico que aborda esta realidad desde una 

perspectiva comparada a nivel internacional; posteriormente, la explicación de la metodología 

utilizada y a continuación el análisis de los resultados obtenidos mediante estas técnicas 

empleadas. El documento termina con las conclusiones y, finalmente, en los anexos se detallan 

las ubicaciones de las 205 personas detectadas. 
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2 Objetivos del estudio 

El objetivo general es establecer un mapa de la mendicidad callejera en Navarra.  

Este objetivo se concreta en los siguientes objetivos específicos: 

¶ Cuantificar las personas que ejercen la mendicidad en la calle en las localidades de 

Navarra de más de 5.000 habitantes (Pamplona, Tudela, Egüés, Barañáin, Burlada, 

Zizur Mayor, Estella, Ansoáin, Tafalla, Aranguren, Villava, Berriozar, Noáin, Cintruénigo, 

Baztán, Corella, Alsasua, Berrioplano, San Adrián, Peralta y Sangüesa). 

¶ Comprobar las diferencias existentes o puntos en común en el ejercicio de la 

mendicidad entre las localidades objeto de análisis. 

¶ Conocer la presencia (sea habitual o temporal) de este fenómeno en Navarra. 

¶ Indagar acerca de las distintas formas existentes en el ejercicio de la mendicidad de 

calle (calle en general, parroquias, comercios, grandes centros comerciales, semáforos, 

etcétera). 

¶ Determinar los distintos perfiles sociodemográficos de las personas que ejercen la 

mendicidad y la existencia de pautas comunes o diferenciadas, en base a esos perfiles, 

en el ejercicio de la mendicidad. 

¶ Detallar la presencia de menores en el ejercicio de la mendicidad en Navarra. 

¶ Investigar la existencia de organizaciones formales o informales alrededor de esta 

práctica. 

¶ Observar si la mendicidad se realiza de forma individual o colectiva. 

¶ Conocer las necesidades sociales y económicas de estas personas y de su entorno. 

¶ Analizar el conocimiento que estas personas poseen de la política contra la exclusión 

social en Navarra. 

¶ Concretar los vínculos existentes entre el sinhogarismo y la mendicidad en Navarra.
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3 Conceptualización teórica sobre la mendicidad 

3.1. Breves antecedentes históricos 

En las sociedades occidentales se puede considerar al grupo de personas que carecen de hogar 

y a quienes ejercen la mendicidad (no tienen por qué coincidir y, de hecho, no son idénticos 

perfiles) como el colectivo social más vulnerable. Cuando se habla de άŜƧŜǊŎŜǊ ƭŀ ƳŜƴŘƛŎƛŘŀŘέ a 

menudo nos referimos al acto de pedir limosna en la calle, esto es, recurrir a la caridad de las 

personas transeúntes y obtener pequeñas retribuciones -habitualmente monetarias- en forma 

de ayuda. Debido a la ausencia de recursos económicos con los que subsistir en el día a día se 

ven tentadas a recurrir a la solidaridad y la ayuda humanitaria con la esperanza de que las 

ganancias recibidas les sirvan para aumentar sus recursos económicos.  

La práctica de la mendicidad es un fenómeno histórico y estructural. Desde tiempos 

inmemoriales hay relatos sobre individuos que vivían de la beneficencia o caridad de cada 

sociedad. En general, las personas que han ejercido la mendicidad corresponden 

mayoritariamente a perfiles que necesitaban de alguna forma conseguir dinero u otros 

recursos. Damon (1996) reseña cómo su práctica se realiza desde épocas pretéritas de la 

Historia de la humanidad y abarca a todas las épocas y lugares. Así, constata que la mendicidad 

se daba en Babilonia, Egipto, Grecia o la Antigua Roma. En esta última surgen las primeras 

normas en las que, en algunos casos, se prohíbe el ejercicio de la mendicidad. Posteriormente, 

en la Edad Media esta práctica tiene dos vertientes. En la primera, debido a que la Iglesia 

abogaba por la caridad, hubo corrientes en Europa en las que se apoyaba a las personas que 

ejercían la mendicidad. Sin embargo, paulatinamente, en múltiples territorios a lo largo de la 

Edad Media y la Edad Moderna el solicitar limosna comenzó a estar castigado. Según Damon 

(1996) muchas personas se vieron con miedo a ejercer esta práctica y decidieron dejarla para 

no tener problemas con la justicia. Aun así, hubo quienes continuaron debido a que esta era la 

única forma de satisfacer sus necesidades más básicas. En la Edad Moderna el número de 

mendicantes aumentó y esto provocó la creación de las primeras leyes contra la mendicidad. 

Hoy en día, en algunos países esta práctica sigue conllevando tener problemas con la justicia, 

como se analizará en el epígrafe 3.3.1 (ver también los estudios de Colombo et al. (2016) en 

Ginebra y de Matei et al. (2013) en Bucarest).  

[ŀǎ ǊŀȊƻƴŜǎ ǉǳŜ ŘŜǎŜƳōƻŎŀƴ Ŝƴ ǉǳŜ ǳƴŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ŀŘƻǇǘŜ ƭŀ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ŘŜ άƳŜƴŘƛƎŀέ ǎƻƴ 

muchas y muy variadas. A raíz de la crisis experimentada en los años precedentes se ha 

evidenciado una mayor visibilización de este fenómeno, al mismo tiempo que se han sucedido 

nuevas formas de ejercer la mendicidad y se ha diversificado el perfil de quienes realizan dicha 

práctica. Así, ya no hablamos únicamente de personas con trayectorias vitales en riesgo de 

exclusión, sino también de personas que pueden haber tenido itinerarios laborales 

relativamente continuados hasta que pierden su empleo y ello deriva en grandes dificultades 

para su reinserción laboral. A esto último hay que sumarle el progresivo deterioro del resto de 

ámbitos que terminan por conformar sus respectivas vidas, véase la familia, las relaciones 

sociales o la salud, entre otros. En cualquier caso, es cierto que en las situaciones de 

mendicidad a menudo concuerdan procesos sociales comunes y perfiles de personas con 

características similares. 
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3.2 Tipos, modos y perfiles a nivel internacional  

En este apartado se busca recoger una imagen detallada de las formas comunes en la práctica 

de la mendicidad a escala internacional. Con ello, el objetivo es generar unos patrones 

comunes para, si los hubiera, comparar y analizar la realidad observada en las formas de 

ejercer la mendicidad en Navarra. 

En esta recopilación nos hemos centrado en diversos estudios realizados en distintas ciudades 

europeas, junto a algunas americanas y australianas. Sin embargo, para realizar una 

conceptualización más exhaustiva de la realidad de la mendicidad pondremos gran parte de la 

atención en dos trabajos nacionales, uno realizado en Vitoria-Gasteiz, y otro en Madrid, los 

cuales, tanto por cercanía geográfica como jurídica, permitirán acercarnos a este fenómeno de 

forma más concreta y eficaz. 

3.2.1 Perfiles sociodemográficos  

Respecto a las tendencias generales que se observan en los perfiles sociodemográficos a nivel 

internacional, la primera evidencia es que la mayoría de quienes ejercen la mendicidad son 

hombres. La información plasmada en cada uno de los estudios, mediante técnicas de 

observación y entrevistas personales recalca que la presencia de varones es notoria. Este dato 

se puede corroborar en ciudades como la australiana Melbourne (Horn y Cooke, 2001) o las 

escocesas Glasgow y Edimburgo (Fitzpatrick y Kennedy, 2000): de los 58 casos abordados en la 

capital de Australia, 42 eran hombres, mientras que, en Glasgow y Edimburgo, de un total de 

53 casos, 39 eran varones. El compendio realizado en la ciudad de París (CerPhi, 2011), por 

ejemplo, es algo más equilibrado, ya que de las 13 entrevistas realizadas a personas que 

mendigan, 8 corresponden a hombres y 5 a mujeres. De forma más cercana, cabe señalar que 

buena parte de las personas que practican la mendicidad tanto en Madrid (Cabrera y Rubio, 

2003) como en Vitoria-Gasteiz (Departamento de Políticas Sociales, 2017) son varones, 

mientras que el porcentaje de mujeres es mucho menor (en torno al 20-27%). En el resto de 

los estudios se reproduce el mismo patrón cuantitativo y se muestra que las mujeres son 

menos propensas a realizar prácticas de mendicidad.  

En lo concerniente al origen geográfico del colectivo de mendigos y mendigas, los datos hablan 

con matices de realidades nacionales, propias de cada país, más que extranjeras. Incluso un 

hecho que se detalla en varios de los análisis es que un porcentaje considerable de personas 

ejerce la mendicidad en su ciudad natal. Sin embargo, los resultados de la investigación llevada 

a cabo recientemente en Vitoria-Gasteiz difieren de estas pautas y, como se verá, ofrecen 

muchas similitudes con la realidad de Navarra: en la capital vasca alrededor del 50% de los 

individuos poseen una nacionalidad extranjera y destaca mayoritariamente la población 

rumana (Departamento de Políticas Sociales, 2017).  

Otra de las pautas comunes corresponde a la edad. A pesar de que, en todos los estudios se 

alude a intervalos de años relativamente extensos y genéricos, la franja de edad más 

numerosa se posiciona entre los 40 y los 50 años. Obviamente hay alguna excepción, como por 

ejemplo el estudio realizado en Ginebra (Colombo et al., 2016), en el cual la edad media de las 

personas entrevistadas es de 37 años. Otro caso a mencionar, quizás el más destacable por la 

evidencia de la juventud, es el de la ciudad de Glasgow (Horn y Cooke, 2001), ya que de las 33 

personas entrevistadas 19 de ellas no alcanzaban los 30 años de edad.  
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De manera adicional, un dato que llama la atención y que conviene destacar es que de todos 

los proyectos de investigación que han sido elaborados en materia de mendicidad, cuatro de 

ellos se dedican ad hoc a tratar el tema de la mendicidad infantil (CerPhi, 2011; Healy y Rogoz, 

2012; Joppart, 2003; Matei et al., 2013). A pesar de no ser considerada una forma alternativa y 

habitual de practicar la mendicidad, en ciudades como París o Bucarest y en países como 

Bélgica se ha visualizado una creciente presencia de menores en las calles. Si existe un dato 

que resalta por encima de todos es el de la capital de Rumanía (Matei et al., 2013), donde se 

afirma que un 20% de las personas que ejercen la mendicidad son menores de edad.  

En síntesis, por norma general el perfil de las personas que ejercen la mendicidad obedece a 

variables y pautas sociodemográficas similares. Este perfil habitual de quien practica la 

mendicidad se corresponde mayoritariamente con el de un varón de entre 40 y 50 años. 

Por otra parte, un estudio sobre las prácticas de mendicidad en París (CerPhi, 2011), recoge 

una serie de perfiles de personas que practican la mendicidad basándose en la ubicación en 

que lo hacen, el modo de practicar la mendicidad, la postura adoptada, etc. A partir de las 

observaciones realizadas en París se señalan una serie de tipologías: tipologías tradicionales, 

tipologías que se han incorporado a la actividad de la mendicidad por vivir en la calle, 

tipologías donde la mendicidad se convierte en un empleo y otros tipos variados como las 

personas que la entienden como un modo de vida liberador o de mantener su dignidad. A 

continuación, por su riqueza comparativa con la realidad existente en nuestro entorno 

explicamos los diferentes perfiles hallados (CerPhi, 2011): 

Dentro de la primera tipología se recoge el perfil principalmente masculino, de edad cercana a 

los 60 años, que para ejercer la mendicidad se sitúa inmóvil, con la mano o la copa estirada, en 

silencio y con la mirada baja. La ubicación de estas personas es fija, practican la mendicidad 

regularmente en un punto que les sitúe bajo la protección simbólica de una institución como la 

Iglesia. Adoptan una postura tradicional, discreta, humilde y respetuosa. La mendicidad les 

aporta un recurso mínimo, cierta protección y relaciones sociales valiosas. No hablan de su 

práctica con el término de mendicidad. 

La segunda tipología que describe este estudio es la de personas que han aprendido a 

mendigar viviendo en la calle. En este caso, el perfil es de jóvenes con poco más de 20 años, 

provenientes de familias que se han desestructurado durante una adolescencia complicada y 

ǉǳŜ ƭŜǎ Ƙŀ ƭƭŜǾŀŘƻ ŀ ƭŀ ŎŀƭƭŜΦ {Ŝ ƛƴŎƻǊǇƻǊŀǊƻƴ Ŝƴ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ΩǇǳƴƪΩ ǉǳŜ ƭŜǎ ŜƴǎŜƷŀǊƻƴ ŀ 

sobrevivir en la calle de diferentes maneras, una de ellas la mendicidad, para poder conseguir 

recursos para alimentación, alcohol y drogas. En este caso, el estudio diferencia dos perfiles, 

uno de ellos sin hijos y otro con hijos. Para el perfil del joven sin hijos, sin domicilio y sin 

trabajo, la mendicidad se convierte en una actividad cotidiana que realiza para ir sobreviviendo 

y que practica en solitario con su perro en algunas ocasiones y otras en grupo con otros 

jóvenes. A veces realiza pequeños espectáculos, siempre en lugares diferentes, por lo que 

practica la mendicidad allá donde se encuentre. El otro perfil difiere en que, al tener un hijo, se 

produce un acceso a la vivienda social y algunas ayudas. La dificultad de acceder al empleo 

normalizado hace que la mendicidad sea la fuente de ingresos principal.  

La tercera tipología es la de aquellas personas que buscan la eficiencia en su práctica de la 

mendicidad, de manera que se considera un empleo. Aquí se diferencian dos perfiles basados 

en dos casos observados. El primero de ellos es el de un hombre de 60 años soltero y sin hijos 



3. CONCEPTUALIZACIÓN TEÓRICA SOBRE LA MENDICIDAD 

8 

que ha vivido una vida normalizada, con un empleo en la misma empresa durante 30 años. Las 

circunstancias posteriores a la quiebra de su empresa le llevan a perder su hogar. Acude a los 

recursos para personas sin hogar, pero no quiere tener que vivir en ese ambiente y comienza a 

practicar la mendicidad como alternativa. Lo hace de manera habitual, como un empleo, en los 

mismos lugares. Afronta esta actividad como la de un vendedor que debe venderse a sí mismo, 

busca entretener y obtener el máximo beneficio. 

Por su parte, el otro perfil que destacan dentro de esta tipología es el de una mujer de 44 años 

soltera y sin hijos con una larga y difícil trayectoria vital de rechazo familiar, prostitución, 

drogas, cárcel y problemas de salud. Tras su desintoxicación definitiva vive en una vivienda 

social y trata de integrarse socialmente. Dentro de este proceso trabaja temporalmente en 

hostelería, pero practica la mendicidad en periodos de desempleo con el fin de no perder su 

vivienda y comenzar itinerarios de exclusión de nuevo. Practica la mendicidad interpelando a 

las personas en el metro, siempre en la misma línea, dos horas al día, 3 o 4 días a la semana.  

Finalmente, una cuarta tipología menciona otras visiones de la mendicidad y presenta 

realidades muy dispares y por diferentes motivos. Se presenta el caso de un hombre de 58 

años, soltero y sin hijos, sin empleo, pero con una pequeña renta que vive en una vivienda 

social. Practica la mendicidad siempre del mismo modo, de forma cotidiana en el mismo lugar, 

interpelando a las personas que pasan. En su caso, la práctica de la mendicidad fue una opción 

para romper con los modos de vida tradicionales, una forma de provocación contra los valores 

de su familia. La estabilidad de practicar la mendicidad en el mismo barrio, interactuando con 

las mismas personas le ha hecho ser un personaje conocido. Su posición y las relaciones que ha 

desarrollado a lo largo de los años han hecho que su situación presente sea mucho más 

estable, con una vivienda social y ciertas ayudas.  

Por último, otro perfil que resaltan en la investigación parisina es antónimo. Una mujer de 59 

años que se encuentra en la calle sin recursos desde hace casi un año. Soltera y sin hijos, ha 

trabajado desde los 14 años. Se encontró en la calle de manera repentina, tras una ruptura 

violenta con su pareja y la pérdida de su empleo. El paso de una vida normalizada a 

encontrarse en la calle le hizo rechazar los recursos para personas sin hogar y, por ello, 

practica la mendicidad. Sin embargo, lo hace rechazando todas las posturas o formas de actuar 

ǉǳŜ ƭŜ ǊŜŎǳŜǊŘŀƴ ŀ ƭŀǎ ȅ ƭƻǎ άƳŜƴŘƛƎƻǎέΦ tƻǊ ǎǳ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǎŜǊΣ ǇƻǊ ƭŀǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ Ƙŀ 

desarrollado con los vecinos, más allá de lo financiero, y por su comportamiento con los más 

frágiles de su vecindario se mantiene, al menos psicológicamente, en una posición intermedia 

entre el mundo de la calle y el de los incluidos. 

3.2.2 Los vínculos entre el sinhogarismo y la mendicidad 

Para entender los vínculos existentes y las diferencias entre sinhogarismo y mendicidad es 

conveniente establecer claramente qué realidades abarca cada fenómeno. 

Las Personas Sin Hogar (PSH), según FEANTSA (Federación Europea de Asociaciones Nacionales 

que trabajan con los Sin Hogar) se corresponden con todas aquellas personas que no pueden 

acceder o conservar un alojamiento adecuado, adaptado a su situación personal, permanente 

y que proporcione un marco estable de convivencia, o bien, porque presentan dificultades 

personales para tener una vivienda autónoma. Dentro de estas, la mayor expresión de 

vulnerabilidad se corresponde con aquellas que están literalmente en la calle, que duermen 
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habitualmente en espacios públicos abiertos y que en contadas ocasiones suelen acudir a 

dormir a ciertos albergues nocturnos. 

En ocasiones ocurre que se confunde a las PSH con las personas que ejercen la mendicidad, 

cuando al menos en nuestro entorno solo una minoría de las PSH ejercen esta práctica. Ello no 

obvia que por problemas económicos eventualmente haya PSH que pidan en la calle, pero no 

es habitual. 

Las PSH a menudo sufren diferentes problemas, que pueden tener que ver con consumos, 

ausencia de lazos sociales, salud mental, etc. (Cabrera y Rubio, 2003). Esto provoca que en la 

sociedad también se generen una serie de prejuicios similares hacia las personas que ejercen 

la mendicidad. 

Por último, un rasgo común entre la mendicidad y el sinhogarismo es la invisibilidad que en 

ocasiones sienten estas personas por parte de la sociedad, al ser ignoradas por quienes 

transcurren a su alrededor. 

3.2.3 Necesidades sociales y económicas de estas personas  

El conjunto de necesidades socioeconómicas de quienes practican la mendicidad son diversas y 

varían según la localización y condiciones personales. Con todo, se pueden encontrar algunas 

variables comunes que acompañan a la mayoría de las personas que ejercen esta práctica.  

En prácticamente todas las investigaciones sobre esta casuística la mayor parte del colectivo 

de personas que practica el acto de mendigar se encuentra desempleado y no dispone de una 

vivienda propia. Algunos de ellos optan por la posibilidad de alojarse en centros de acogida o 

en casas pertenecientes a familiares o amigos, aunque estos casos casi siempre representan 

una minoría, puesto que es bastante habitual el hecho de perder contacto con la familia y la 

imposibilidad de recibir ayudas o apoyos por parte de la misma. Algunas personas reciben 

determinadas prestaciones por parte de los servicios sociales, mientras que otras desconocen 

la existencia de estos (Fitzpatrick y Kennedy, 2000). 

En términos de salud, suele ser bastante común que, tras pasar largos periodos mendigando, 

estas personas recurran a las drogas y el alcohol como medio para evadirse de la difícil 

situación que atraviesan. Casos de drogodependencia y alcoholismo se pueden observar, por 

ejemplo, en Ginebra (Colombo et al., 2016), Glasgow y Edimburgo (Fitzpatrick y Kennedy, 

2000), donde las adicciones a algunas sustancias narcóticas son habituales. Ante esta situación, 

buena parte de estas personas deben acudir a centros de desintoxicación y comenzar planes 

de rehabilitación antes de estar disponibles para el desempeño de trabajos laborales. 

En lo que respecta a las cantidades de dinero que reciben por parte de los transeúntes, a 

menudo es muy difícil conocer con exactitud a cuánto ascienden. En cualquier caso, se 

conservan para propio beneficio o se comparten con otras personas que mendigan y con las 

que se mantiene contacto, como sucede en Glasgow y Edimburgo (Fitzpatrick y Kennedy, 

2000) o en otras localidades de Suiza (Colombo et al., 2016) o Bucarest (Matei et al., 2013). 

Esta incógnita acerca de cuánto ingresan ha llevado, en el caso de la Comunidad de Madrid, a 

exigir recientemente que los mendigos hagan una declaración jurada de sus ingresos en la calle 

para posteriormente descontarlo de los 400 euros que podrían llegar a recibir a través de la 

Renta Mínima de Inserción; así, los pobres tienen que demostrar que lo son hasta las últimas 

consecuencias (El País, 2 de octubre de 2018).  
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3.2.4 Formas de ejercer la mendicidad 

En este apartado centramos en los modos o formas predominantes de practicar la mendicidad 

a nivel internacional, donde se incluyen variables como, por ejemplo, si suele realizarse de 

forma individual o colectiva, aquellos comportamientos o técnicas que más se emplean, la 

presencia de menores y los distintos objetos utilizados en la práctica. 

Comenzando por la cuestión de si se realiza la mendicidad de manera individual o en grupo, el 

estilo que predomina es el individual. Sin embargo, también se observa la presencia de parejas 

y grupos concretos de población que suelen realizarla conjuntamente, aunque ésta no es la 

tendencia habitual. En ciudades como Bucarest (Matei et al., 2013), Glasgow (Fitzpatrick y 

Kennedy, 2000) y Melbourne (Horn y Cooke, 2001) la mayor parte de quienes piden lo hacen 

de forma solitaria, ya sea por el temor a suscitar la sensación de sospecha entre las patrullas 

policiales o porque no existe un sentimiento de grupo para con el resto de los que realizan la 

misma actividad. Esta tendencia, por ejemplo, se torna diferente en la ciudad de Edimburgo 

(Fitzpatrick y Kennedy, 2000), en donde las personas se reparten lo ganado entre ellos incluso 

habiendo mendigado cada uno de forma individual. Asimismo, el procedimiento que siguen las 

personas que mendigan en parejas suele ser el de intercalar diferentes roles como posiciones 

para acabar repartiendo los beneficios conseguidos al final de la jornada.  

En cuanto a las conductas empleadas para pedir limosna y llamar la atención de los 

transeúntes, un alto porcentaje de las personas que ejercen la mendicidad lo hacen de manera 

activa: se encuentran de pie en el lugar que piden, cambian de posición constantemente y 

recorren las calles de arriba a abajo para acercarse a las personas a que les den dinero, 

tratando de establecer para ello y de forma previa un diálogo amistoso y cordial. Una cantidad 

algo más reducida opta por practicar la mendicidad pasiva, prefiriendo estar sentados, que 

pasen las horas en un mismo lugar y esperar a que sean las personas quienes acudan a ellos. 

En estos casos suele ser bastante común ver a personas con las manos extendidas, 

posicionadas de rodillas y portando consigo pequeños objetos donde poder recoger y 

cuantificar el dinero que consiguen. No hay apenas testimonios sobre la práctica de la 

mendicidad de manera agresiva, ésta no suele ser la tendencia más repetida puesto que 

genera en la ciudadanía emociones de miedo e incomodidad, dando como resultado que los y 

las transeúntes pasen de largo sin realizar ninguna clase de aportación. 

Las únicas informaciones relativas a violencia asociada a actos de mendicidad se constatan en 

Edimburgo y Glasgow (Fitzpatrick y Kennedy, 2000), pero a la inversa, como expresión de 

aporofobia. En ambas ciudades escocesas la agresividad va en sentido contrario, ya que hay 

cierta propensión a ejercer malos tratos sobre algunas de las personas que piden. La mayor 

parte de los acosadores son adolescentes que transitan los lugares de ocio nocturnos, lo que 

implica un serio peligro para el colectivo de mendigos y mendigas que deciden establecerse en 

horario de noche por esas zonas en concreto. También deben mencionarse, en el caso de las 

mujeres, algunos casos de agresiones sexuales sucedidos igualmente en horario nocturno. 

En lo concerniente a la mendicidad con menores, es otro recurso recurrente en torno a esta 

práctica y a la que hay que aludir de manera obligatoria debido a la presencia tan fuertemente 

instaurada en algunos países. Tres son los perfiles identificados en esta tipología: menores que 

van acompañados de adultos, ya sean progenitores o parientes; menores que ejercen la 

mendicidad de manera tanto individual como colectiva; y el último escenario comprende al 
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conjunto de menores que son víctimas de la trata de personas. Cuando los menores están 

acompañados por sus parientes, éstos se quedan cerca para comprobar que el niño está 

haciendo bien su trabajo y procuran presionarlo de forma que no abandone su labor, mientras 

que cuando son supervisados, ejercen la mendicidad mientras el adulto les observa desde la 

distancia, y en la mayor parte de las veces suele ser él quien se encarga de recoger el dinero al 

final del ejercicio. Los niños que ejercen la mendicidad de manera individual y voluntaria 

constituyen una minoría, ya que la mayor parte de las situaciones de mendicidad con menores 

se corresponden con niños que poseen una familia (Matei et al., 2013; Tabin et al., 2012). 

Las formas de practicar la mendicidad por parte de los más pequeños varían desde realizar 

pequeños servicios a los transeúntes hasta participar en pequeños robos conjuntos con otros 

niños. Estos servicios comprenden actividades como la venta de utensilios, la recolección de 

chatarra o la realización de encargos por parte de los mayores, éste último suele ser el más 

común puesto que no supone la implicación en actividades delictivas ni tener que detener al 

menor. Healy y Rogoz (2012) señalan que en países como Albania, Bulgaria y Austria es común 

ƭŀ ǊŜŀƭƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ŎƻǊǘŜ άŀǳȄƛƭƛŀǊέ όǎŜǊǾƛŎƛƻǎ ŘŜ ŜǎǘŀŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻΣ ŀȅǳŘŀǊ ŀ ƭŀǎ 

ǇŜǊǎƻƴŀǎ ŀ ŎƻƳǇǊŀǊ ōƻƭŜǘƻǎ ŘŜ ǘǊŀƴǎǇƻǊǘŜ ǇǵōƭƛŎƻΣ ƭŀǾŀǊ ǇŀǊŀōǊƛǎŀǎ ŘŜ ŀǳǘƻƳƽǾƛƭŜǎΧύΦ 9ƴ 

aquellos casos en los que la mendicidad se realiza de manera individual, es habitual que el 

colectivo de menores porte consigo carteles donde describen su situación además de 

acercarse a los transeúntes contando parte de su historia personal, la cual en ocasiones dista 

sobremanera de ser auténtica. 

Como señalan Matei et al. (2013), ya desde una edad muy temprana suele ser habitual que los 

adultos o tutores de estos menores comiencen a recurrir a ellos de manera ordinaria; en casos 

extremos son utilizados incluso recién nacidos, cuando se encuentran dormidos en brazos de 

posiblemente sus madres biológicas. Con una edad de entre 4 y 10 años comienzan a ser 

acompañados por adultos para seguir fomentando la actividad en grupo con otros menores, y 

posteriormente, la acaban ejerciendo individualmente, una vez alcanzada la adolescencia. 

En Bélgica (Joppart, 2003) y en la capital de Rumanía (Matei et al., 2013), aparte de ser dos 

localizaciones en las que se practica la mendicidad infantil, también se encuentran indicios de 

trata de personas y de explotación infantil. En Bélgica, concretamente, se habla de cómo 

algunos grupos de niños y niñas menores de edad sirven como ΨpropiedadΩ de los traficantes: 

ά9ƭ ǘǊŀŦƛŎŀƴǘŜ ǇǳŜŘŜ ƘŀōŜǊ ŎƻƳǇǊŀŘƻ ƻ ŀƭǉǳƛƭŀŘƻ ŀ ƭƻǎ ƴƛƷƻǎ ŀ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛƻǎ ǇŀŘǊŜǎΣ Ŝƴ Ŝƭ 

país de origen, antes de conducirlos a Bélgica para que trabajen en su beneficio. El 

traficante o contrabandista puede ser un vecino o incluso un miembro distanciado de 

ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ ŦŀƳƛƭƛŀΦέ (Joppart, 2003: 27) 

Lo cierto es que la trata con menores resulta muy beneficiaria para quien la lleva a cabo; los 

niños son muy moldeables y se limitan a cumplir las directrices que se les exigen. Además, no 

se les paga ningún salario debido a su corta edad, aunque sí cabe la posibilidad de que la 

persona encargada de la actividad pague una pequeña compensación por el trabajo realizado a 

la familia (Matei et al., 2013). 

Un último dato a resaltar, que se constata en todos los estudios sobre mendicidad con 

menores, es la enorme presencia del colectivo άǊƻƳŀƴƝέ en el ejercicio habitual de esta 

práctica. Todas las fuentes consultadas muestran que la mayoría de niños y niñas que realizan 

el acto de mendigar pertenecen a grupos étnicos romaníes. En el estudio llevado a cabo por 
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parte de la Unión Europea (Healy y Rogoz, 2012), por ejemplo, se constata que existe un 

predominio de la mendicidad infantil άǊƻƳŀƴƝέ en 11 de los 14 países en los que se ha llevado 

a cabo la investigación, y si hablamos de cifras, Rumanía se encuentra encabezando la lista de 

quienes practican este tipo de mendicidad, con alrededor de 5.000 menores. 

3.2.5 Frecuencia y ubicaciones de la mendicidad 

La frecuencia con la que se ejerce la mendicidad a nivel global es muy variada. Existen 

diferentes técnicas a la hora de pedir. En su mayor parte podemos dividir a los mendigos y las 

mendigas en dos grupos, habituales y temporales. 

Los estudios utilizados, tanto nacionales como internacionales, han mostrado que existen 

diferentes lugares y horarios en los que se realiza esta práctica. Algunos ejercen la mendicidad 

en un mismo lugar y durante un largo periodo de tiempo, siendo ese un sitio fijo para ejercerla. 

Por el contrario, hay personas que mendigan por un periodo más breve de tiempo, y que se 

van desplazando de un lugar a otro, sin establecer una ubicación fija.  

En lo referente a quienes ya son habituales en un mismo lugar, con el tiempo suelen establecer 

contacto con el vecindario o las personas de los locales cercanos y esto conlleva que de vez en 

cuando les proporcionen cierta ayuda en forma de comida, mantas, ropa, etc. Además, dentro 

de este grupo destaca la existencia de una jerarquía respecto a los lugares donde se ejerce la 

mendicidad, estando establecidos ya unos lugares concretos para cada persona. 

Respecto a quienes podemos denominar como temporales al ejercer esta práctica durante un 

breve periodo de tiempo, destacar que no suelen establecer relación alguna con las personas, 

ya que están constantemente en movimiento. 

Además, dentro de estos dos grupos cabe diferenciar entre los que llevan años en la calle, que 

se corresponderían con los que ejercen la práctica habitualmente, y los que ejercen la 

mendicidad alternamente durante unos periodos de tiempo concretos (semanas, meses 

sueltos, días alternos). Estos son temporales, que habitualmente coincide con periodos en 

donde se encuentran sin un hogar estable, pero necesitan pedir para salir adelante. 

En cuanto a los horarios, predominan quienes realizan esta práctica durante el día alegando 

que por la noche es más peligroso y pueden sufrir ataques o ser robados; en contrapunto, son 

pocas las personas que ejercen de noche debido a unas circunstancias específicas. 

La práctica durante el día es más común, pero no durante un gran periodo de horas; lo habitual 

es pedir durante una hora entera aproximadamente de manera presencial y luego dejar las 

pertenencias en el lugar en el que están establecidas para que las personas puedan depositar 

limosna. Esto no significa que las personas abandonen la calle, sino que aprovechan para 

realizar otras tareas y están durante todo el día habitando en ella. Por el contrario, las personas 

que ejercen la mendicidad por la noche, que no son demasiadas, lo hacen por razones de 

anonimato y por la vergüenza de ser reconocidos durante el día (Cabrera y Rubio, 2003; 

Fitzpatrick y Kennedy, 2000; Horn y Cooke, 2001).  

En cuanto a las ubicaciones de la mendicidad, estas son variadas y en la mayor parte de casos 

se relacionan con la de una persona pidiendo a los viandantes en una calle concurrida. Matei et 

al. (2013) señalan que desde 1990 el fenómeno ha crecido con gran intensidad y las personas 

mendigas se han propagado en los asentamientos urbanos. 
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Además de ésta, existen otras muchas localizaciones comunes en donde se sitúan las personas 

para ejercer la mendicidad, tales como distritos comerciales o financieros, en el metro de 

manera interior y exterior, lugares de culto religioso (iglesias), supermercados de diferentes 

dimensiones y, en ocasiones, semáforos. 

Cabe destacar una excepción en Glasgow (Fitzpatrick y Kennedy, 2000), ya que las personas 

entrevistadas relacionadas con la mendicidad se establecían lejos de las principales áreas 

comerciales. También es común que estas personas se sitúen cerca de estaciones ferroviarias o 

de los pequeños comercios situados cerca de éstas, como es el caso de París (CerPhi, 2011). 

A continuación, se expone un gráfico acerca de las localizaciones en Madrid (Cabrera y Rubio, 

2003). Para llevar a cabo este análisis se llevó a cabo un seguimiento referente al colectivo de 

mendigos y mendigas y se seleccionaron a 100 que se encontraban en diferentes lugares de la 

ciudad. Como puede verse, tres de cada cuatro se hallaban junto a iglesias, tiendas o el metro. 

Gráfico 1. Lugares de referencia en los que se ejerce la práctica de la mendicidad en Madrid 

 

Fuente: Cabrera y Rubio (2003). Elaboración propia. 

3.3 Políticas e intervención en este ámbito 

Para analizar el conjunto de las políticas existentes en el ámbito de la mendicidad se ha tratado 

de realizar un análisis comparativo de los marcos legislativos y de actuación de diversos países 

que permita dibujar un acercamiento a la intervención sobre este colectivo, que consideramos 

como de difícil acceso para proceder a intervenciones de carácter integral. 

Desde el punto de vista de la propia acción de pedir en la calle, tanto las formas, los perfiles o 

las situaciones son similares y se repiten en diferentes partes del mundo. Ahora bien, las 

medidas llevadas a cabo para hacer frente a este fenómeno no se corresponden en los 

diversos puntos geográficos analizados. 

3.3.1 Normativas acerca de la mendicidad 

En la concepción de un marco legislativo que enfoque las actuaciones destinadas a prevenir, 

solucionar o incluso erradicar la mendicidad, se han implantado normativas en los últimos 

años y en diversas ciudades que han tratado de regular los límites de esta práctica. 
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Estos límites, sin embargo, se han visto condicionados por cada contexto. Así, se han 

establecido en función de diferentes factores, ya sean relativos a la limpieza vial, enfocados a 

la protección de la seguridad vial, la convivencia urbana, el establecimiento del uso de los 

espacios públicos, como espacios para el apoyo y protección de personas en riesgo de 

exclusión, etc. Todos estos factores han regulado las características de cada ley en concreto. 

En consecuencia, estas abarcan desde el abolicionismo y la prohibición de esta práctica en las 

calles hasta la permisividad y su regulación legal, estableciendo los límites dentro de los cuales 

la mendicidad se practica de manera legal o no. 

La primera distinción se produce entre aquellos países que legitiman y están a favor de la 

práctica de la mendicidad y aquellos que, por el contrario, dejan entrever en sus políticas y 

normas que no toleran, o aceptan de menor grado, que esta clase de comportamientos tengan 

cabida en sus ciudades. Conviene mencionar también aquellos países que, si bien en un 

principio se posicionan en contra de que se promueva la mendicidad, desarrollan programas y 

ponen en funcionamiento procesos legislativos en beneficio del colectivo de las personas 

mendigas. De esta manera, se potencia que estas abandonen paulatinamente esta forma de 

vida y comiencen procesos de inserción social. 

La realidad es que, casualmente o no, la mayoría de los países en los que se han llevado a cabo 

estudios sobre mendicidad abogan por instaurar normas que prohíban su fomento. Tal y como 

se relata en los estudios de Bucarest, Ginebra, Bélgica o el de la Unión Europea -donde toman 

parte un total de 13 países- en varias de estas localizaciones la mendicidad se prohíbe, e 

incluso, según bajo qué circunstancias, se castiga severamente (Matei et al., 2013; Colombo et 

al., 2016; Joppart, 2003; Healy y Rogoz, 2012). En cualquier caso, también están aquellos que 

prohíben la mendicidad porque no conciben la presencia de personas pidiendo en la calle y 

desean una vida mejor para todo aquel que la ejerce.  

En Suiza, donde la prohibición o la aceptación de la mendicidad se decide por consenso entre 

los diferentes cantones del país, se aboga por erradicar el acto de mendigar en base a diversas 

razones. Entre ellas, por ejemplo, aparece que suscita sensaciones de inseguridad y vergüenza 

en la ciudadanía, que detrás de algunas personas que mendigan existe la presencia de redes de 

tipo criminal, que hay quien se hace pasar por personas sin recursos o con algún tipo de 

discapacidad, etcétera (Colombo et al., 2016). Los argumentos a favor de aceptar su ejercicio 

se tienen en cuenta para tomar una decisión, pero el elenco de propuestas planteadas no sale 

adelante por el dictamen de la mayoría, como las realizadas en el cantón de Lausana: 

ά{Ŝ ŘŜƴǳƴŎƛŀ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŜǎǘƛƎƳŀǘƛȊŀŎƛƽƴ ȅ ŘƛǎŎǊƛƳƛƴŀŎƛƽƴ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ 

comunidad gitana. Los argumentos expuestos buscan sobre todo describir la práctica 

de la mendicidad como un síntoma del contexto económico actual y como una práctica 

necesaria para la supervivencia. Nuestro discurso se enfoca más en las causas de la 

presencia de las personas pertenecientes a la comunidad gitana y en los riesgos 

ŀǎƻŎƛŀŘƻǎ ŀ ƭŀ ŘŜŦŜƴǎŀ ŘŜ ǎǳǎ ŘŜǊŜŎƘƻǎΦέ (Colombo et al., 2016:7) 

Sin embargo, el argumento que más llama la atención es el promulgado en la capital, Ginebra, 

donde la prohibición de la mendicidad se basa en preservar la buena imagen de las ciudades 

suizas y en mantener al alza la competencia global con el resto de las ciudades que ostentan 

un alto prestigio económico. La imagen internacional de lujo de Ginebra entra así en conflicto 

con los valores de apertura y tolerancia que reclama la propia ciudad (Colombo et al., 2016). 
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Otro de los países que genera controversia y ha sufrido modificaciones en su política legislativa 

respecto a esta temática es Bélgica. A pesar de que en el pasado se posicionaba en contra de 

permitir la mendicidad, hoy en día esta no es concebida como una actividad penalizada. Ello no 

es óbice para que en algunas zonas haya procedimientos policiales estrictos con el fin de 

imposibilitar actividades relacionadas con menores, mafias o altercados con la ciudadanía. El 

acto de mendigar no es considerado una infracción en Bélgica, pero es obligatorio realizar 

determinadas rutinas que permitan distinguir si se practica libremente o si se pertenece a 

redes criminales, tal y como lo corrobora Joppart (2003) para las localidades de Namur, Liège o 

Charleroi, donde la condición y origen de las personas mendigas era desconocida y se debía 

actuar en consecuencia. 

Finalmente, en lo concerniente a acciones de tipo más delictivo, las penas impuestas varían 

según la localidad y el tipo de infracción. Fitzpatrick y Kennedy (2000) relatan que en Glasgow 

y Edimburgo el tiempo en prisión por el delito cometido contra la seguridad pública al ejercer 

la mendicidad agresiva oscila de 90 horas a una semana, mientras que en el caso de Bélgica 

Joppart (2003) alude a una duración de entre ocho días y un mes, en caso de que se realicen 

ofensas mayores o incluso robos.  

De manera similar sucede si se hace uso de niños pequeños o menores de edad. En el caso de 

que se produzca la mendicidad con menores, se puede retirar la custodia a los padres mientras 

que los niños quedan exentos de culpabilidad; si se encuentran a niños o niñas mendigando 

solos, las penas se aplican en función de la edad. Esta situación conlleva la posibilidad de 

aumentar la pena de cárcel, por ejemplo, en Rumanía:  

ά9ƭ ŀǊǘƝŎǳƭƻ нл ŘŜ ƭŀ /ƻƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ rumana, por el cual nuestro país da prioridad a las 

disposiciones del Convenio Europeo de Derechos Humanos y a los artículos 123 a 133 

de la ley 272/2004 de protección y promoción de los derechos del niño, consideran que 

obtener beneficios a través de un menor, o bien reclutarlo y obligarlo a mendigar son 

ciǊŎǳƴǎǘŀƴŎƛŀǎ ŀƎǊŀǾŀƴǘŜǎΦ 9ƭ ǊŞƎƛƳŜƴ ǎŀƴŎƛƻƴŀŘƻǊ ŘŜ ŜǎǘŜ ŘŜƭƛǘƻ Ŝǎ ŘŜ м ŀ р ŀƷƻǎΦέ 

(Matei et al., 2013: 75) 

En lo que respecta a aquellas ciudades que no prohíben la mendicidad, podemos encontrar a 

nivel internacional a Melbourne (Horn y Cooke, 2001) y a nivel nacional Madrid (Cabrera y 

Rubio, 2003) y Vitoria (Departamento de Políticas Sociales, 2017). El conjunto de las medidas 

implementadas en este caso permite la presencia de estas personas en las calles además de 

poner a disposición de las mismas determinados servicios o ayudas. 

3.3.2 Atención y recursos públicos ofrecidos y recibidos 

En algunas de las investigaciones realizadas sobre esta temática se ofrecen diferentes 

alternativas o propuestas de cara a aminorar la precaria situación que supone el hecho de 

practicar la mendicidad de manera rutinaria. Pasamos a relatar a continuación algunas de las 

iniciativas impulsadas en algunas ciudades.  

En Melbourne (Horn y Cooke, 2001), por ejemplo, desde el momento en que la mendicidad 

comienza a ser visible y aumentan la cantidad de personas que mendigan se pone en 

ŦǳƴŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ƭŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘŀ άǘŀǊƧŜǘŀ ŘŜ ǎƻǇƻǊǘŜ ŎƛǳŘŀŘŀƴŀέ. Esta es un recurso para asistir 

al conjunto de personas con necesidades de índole material e incluye también al colectivo de 

personas que practican la mendicidad. La consagración de esta iniciativa sobre un documento 
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político da paso a la elaboración a gran escala de una estrategia para garantizar la seguridad y 

el bienestar de toda la ciudadanía, permitiendo a través de la misma la involucración activa de 

varios educadores de calle de manera que faciliten y sirvan como puente entre los recursos y 

organizaciones asistenciales y aquellas personas que practican la mendicidad. 

En cuanto a la mendicidad infantil o mendicidad con menores, el estudio llevado a cabo por la 

Unión Europea (Healy y Rogoz, 2012) recoge los testimonios de varias ciudades en las que se 

han presenciado delitos con menores. En países como Austria, Suecia o Italia se han llevado a 

cabo procedimientos policiales y judiciales para prevenir y erradicar este tipo de incidentes. Sin 

embargo, el procedimiento más destacable es el implementado en Poznan (Polonia): el 

desarrollo de un programa para evitar la mendicidad se ha basado en establecer equipos de 

policía vestidos de paisano acompañados de varios trabajadores sociales para identificar a los 

menores que practican en la calle y poner en conocimiento de los padres o tutores que este 

tipo de actividad es ilegal. Además de proponer alternativas educativas y de ocio a los más 

pequeños, tras una evaluación por parte de los trabajadores sociales se facilitan procesos de 

reinserción laboral a los padres, de manera que no suponga nunca más una obligación que 

ellos mendiguen ni que sus hijos/as los acompañen (Healy y Rogoz, 2012: 314). 

Finalmente, a nivel nacional se han llevado a cabo un total de tres planes de actuación, 

concretamente en Madrid (Cabrera y Rubio, 2003), Vitoria-Gasteiz (Departamento de Políticas 

Sociales, 2017) y Córdoba (Healy y Rogoz, 2012). 

En lo que respecta a Madrid, varias entidades han mostrado su apoyo incondicional para con 

las personas que practican la mendicidad. La amalgama de organizaciones e iniciativas es 

amplia, pero conviene resaltar principalmente la participación de cuatro: el Servicio Social de 

Información Telefónica y Atención de Emergencias, la Unidad Móvil de Emergencias Sociales, 

la Red de Apoyo a la Inserción Socio-Laboral y la asociación ά!Ƴŀǳǘŀέ. 

En Vitoria-Gasteiz se han elaborado dos propuestas de empleo destinadas a personas que 

practican la mendicidad: la primera se basa en la gestión de residuos sólidos urbanos y la 

segunda trata de un puesto de personal auxiliar en superficies comerciales, éste último debe 

cumplir con funciones básicas de atención al cliente y con tareas de limpieza del propio 

establecimiento. Ambos empleos cuentan con formación previa y un contrato de varios meses. 

Finalmente, y haciendo referencia al proceso realizado en Córdoba, éste ha consistido en un 

proyecto de intervención social de calle para abordar y prever situaciones de mendicidad 

infantil. El objeto de estudio en esta ocasión fueron las mujeres gitanas inmigrantes, que a 

través de una unidad de trabajo en calle compuesta por un mediador intercultural y un 

intérprete proporcionaban información sobre los servicios y ayudas existentes en el municipio. 

Aparte del trabajo de calle, esta intervención también se encargó de construir una guardería 

para niños y niñas de etnia gitana de entre 0 y 3 años, puesto que el grupo de mujeres gitanas 

mendigaba con sus criaturas. Su construcción supuso fomentar una alternativa para ellas y la 

oportunidad de establecer un proceso de integración social (Healy y Rogoz, 2012: 313). 

3.3.3 Factores cognitivos relacionados con la práctica de la mendicidad 

La práctica de la mendicidad como se ha visto se sustenta en diversos factores: el carácter 

institucional y legislativo que regula sus límites legales, el contexto ecológico que establece 

factores determinantes, los intereses políticos o de imagen de la ciudad, la aprobación o 
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negación social, las políticas y los recursos sociales destinados directa o indirectamente a la no 

aparición de este modus vivendi, etc. Sin embargo, estas concepciones de la mendicidad no 

incorporan a menudo una visión del fenómeno que es fundamental. Esta intervención se ve 

dificultada por una clave principal: la persona y el entorno.  

Con esta mención nos referimos al sentimiento de pertenencia. Como se refleja en la 

investigación de Colombo et al. (2016), la persona que ejerce la mendicidad en gran medida 

genera en su entorno un tipo de relación que, dentro de la marginación sufrida, dota de 

reconocimiento a la práctica y aporta al individuo un sentimiento de realización. Desde este 

punto de vista la práctica de la mendicidad llega a considerarse por estas personas como su 

oficio o trabajo, que incluso les aporta una significación social.  

Esta situación se produce sobre todo entre las personas no itinerantes y se da gracias a la 

cotidianeidad y la perseverancia. Así, esta relación es proporcionada por la rutina diaria y es 

fomentada por los propios antecedentes históricos de la beneficencia, en donde se entendía 

una limosna como una ayuda a la persona necesitada. En esta relación se establecen 

dificultades de actuación debido a que con la contribución a la ayuda cotidiana y que en 

ocasiones es en especie (un café, bollería, bocadillos) se incentiva a su vez el objetivo principal 

de la misma, que es conseguir dinero pidiendo en la calle.  

Esta realidad imposibilita la intervención desde las instituciones porque, de esta forma, se 

rompe con los factores psicosociales que dotaban a la persona de un lugar en la sociedad, aun 

constituyendo éste paradójicamente una situación de alta exclusión social (Colombo et al., 

2016). De ahí la necesidad de romper estas dinámicas perversas y, por otra parte, la propia 

evidencia de que es muy difícil intervenir integralmente con personas que precisamente llegan 

a ser reconocidas socialmente por practicar la mendicidad. 

Gráfico 2. Relación paradójica de la mendicidad a nivel cognitivo, ético y político. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Colombo et al. (2016). Elaboración propia.



4. METODOLOGÍA 

18 

4 Metodología 

La metodología empleada en esta investigación se ha basado en una combinación de técnicas 

cualitativas y cuantitativas.  

4.1 DǊǳǇƻ ΨƳƻǘƻǊΩ ƻ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ŀǎŜǎƻǊŀƳƛŜƴǘƻ  

Inicialmente, para elaborar la metodología que finalmente se ha considerado apropiada, fue 

indispensable contar con la ayuda de un grupo de profesionales provenientes de diferentes 

entidades con conocimiento sobre esta materia y que realizaron sus aportaciones pertinentes 

sobre este particular. La idea era recabar información previa para su posterior contraste y el 

mejor desarrollo de la investigación.  

De este modo, el promotor del estudio, el Observatorio de Realidad Social del Departamento 

de Derechos Sociales del Gobierno de Navarra convocó una reunión en marzo de 2018 a la que 

asistieron representantes de estas instituciones (no pudieron asistir representantes de la 

Federación Navarra de Municipios y Concejos ni de la Brigada Asistencial de Policía Foral): 

¶ Ayuntamiento de Pamplona (Técnica de Alta Exclusión). 

¶ Brigada de Protección y Asistencia Social (BPAS) del Ayuntamiento de Pamplona. 

¶ Red de Lucha contra la Pobreza de Navarra. 

¶ Centro de Personas Sin Hogar (CPSH) del Ayuntamiento de Pamplona. 

¶ Equipo de educadores de calle de la entidad Xilema, ligados al CPSH. 

¶ Cáritas Diocesana de Navarra. 

¶ Alumnado de la asignatura Investigación, diagnóstico y evaluación de la UPNA. 

En esta reunión se expuso el interés del Departamento de Derechos Sociales por abordar por 

primera vez este fenómeno en Navarra y se solicitó la colaboración de las distintas instancias a 

la hora de recabar información. En síntesis, se realizó una tarea previa de acercamiento a esta 

práctica y se establecieron diversas pautas a seguir a lo largo de la investigación para cada 

institución en relación con la recogida de información. Se estableció como tarea la facilitación 

de información adicional sobre las personas que practican la mendicidad en Pamplona y 

alrededores, cada uno de su campo de trabajo y de la realidad fácilmente observable, reflejada 

en documentación que ha sido de gran ayuda para materializar este proyecto.  

En lo relativo al alumnado de la UPNA, cabe señalar que en el marco de las prácticas de la 

citada asignatura fueron los encargados de realizar el trabajo de campo de contraste en calle 

acerca de la verosimilitud de los datos aportados, con el mapeo posteriormente expuesto, así 

como de la realización de las encuestas a personas trabajadoras en centros cercanos a donde 

se ejerce la mendicidad y entrevistas a distintas personas que desarrollaban esta práctica. 

La recopilación de datos en los distintos municipios de Navarra se solicitó a través de tres vías 

que no son excluyentes: los Servicios Sociales de Base (Unidades de Barrio en el caso de 

Pamplona), la Policía Municipal de cada localidad (BPAS en el caso de Pamplona) y las distintas 

parroquias vinculadas a Cáritas Navarra. 

En el caso de los Servicios Sociales de Base se envió un mensaje por correo electrónico donde 

se les animaba a que recabaran los datos sobre la mendicidad de su respectivo municipio, 
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siempre a ser posible en colaboración con la Policía Municipal de cada localidad. Es preciso 

indicar que desde el Observatorio de la Realidad Social se envió un primer correo a todos los 

SSB el 6 de marzo. Posteriormente, a varios que no respondieron se les envió un nuevo 

recordatorio el 11 de abril y, por último, el 3 de mayo se insistió (mediante mensaje de correo 

electrónico y llamada telefónica) a los Servicios Sociales de Base de Egüés, Noáin, Corella y San 

Adrián. Finalmente, no ha sido posible recoger información de estos municipios, así que se 

desconoce si hay personas que ejercen la mendicidad en dichas localidades. En el caso de 

Noáin, se recibieron informaciones por parte de Cáritas que se recopilan en el trabajo, además 

de las recibidas de las parroquias de otros municipios. 

Tras la realización del trabajo de campo a cargo del alumnado de la Universidad Pública de 

Navarra y la elaboración por este de un informe preliminar, este fue presentado en el mes de 

septiembre en una nueva reunión de las entidades que podemos denominar gǊǳǇƻ ΨƳƻǘƻǊΩ ƻ 

grupo de asesoramiento de esta investigación. En esta reunión se realizaron distintas 

aportaciones para la mejora del estudio, que a lo largo de otoño se han introducido en el 

presente documento para su versión definitiva. 

4.2 Revisión documental  

Para el marco teórico de esta investigación se hizo una profunda aproximación a cuáles son los 

estudios que han abordado específicamente este ámbito. Ello permitió disponer de una serie 

de documentos referentes en materia de mendicidad tanto internacionales como estatales. 

Todos ellos se pueden consultar en la bibliografía.  

La información más relevante de cada estudio fue extraída con el fin de establecer una 

perspectiva comparada acerca de la situación y contexto de la mendicidad en las distintas 

ciudades o países analizados en estas investigaciones. Esto proporcionó una primera imagen 

del objeto de estudio y generó una base acerca de cómo poder acceder a la mendicidad, así 

como de los perfiles y diversas situaciones que pudieran aparecer en el propio trabajo de 

campo a partir de las tres técnicas de investigación social empleadas en el estudio y que se 

presentan a continuación: la observación, la encuesta y la entrevista. 

4.3 Observación 

Una vez recopilada la información facilitada por los distintos actores sobre las ubicaciones 

detectadas en cada municipio acerca de dónde se ejerce la mendicidad, la primera 

aproximación al trabajo de campo fue a través de la observación no participante. Para ello, se 

realizaron recorridos por los diferentes barrios de Pamplona y se fue recopilando información 

de las personas que se iban localizando en los mismos.  

Concretamente, se centró la recogida de información en cinco aspectos generales que fueron: 

barrio o municipio, calle, sexo, rango de edad (con tres variables: menores de 30, personas 

entre 30 y 50, y mayores de 50), y la zona geográfica o continente de origen, así como 

observaciones al respecto si fuera menester (ver Anexo 8.1). 

En el resto de ciudades y pueblos de más de 5.000 habitantes (Tudela, Barañáin, Burlada, Zizur 

Mayor, Estella, Ansoáin, Tafalla, Aranguren, Villava, Berriozar, Noáin, Cintruénigo, Baztán, 

Alsasua, Berrioplano, Peralta y Sangüesa) se recogió la información a través de informantes 

clave a los que se solicitó la colaboración, salvo las excepciones comentadas de Egüés, Corella 

y San Adrián. Estos fueron, como se ha indicado, los Servicios Sociales de Base y la Policía Local 
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correspondiente a cada municipio, así como las parroquias, que realizaron el conteo y 

registraron las cinco variables recogidas. Para ello se utilizó una hoja de cálculo donde se 

registraron todas las personas y sus perfiles en una sola tabla que sirviese como referencia 

para ubicar a las personas y preparar el trabajo de campo. El detalle de todas las ubicaciones 

encontradas se halla en el Anexo 8.1. 

4.4 Encuestas 

Finalizada la etapa de observación no participante se procedió a realizar una breve encuesta a 

personas próximas al ejercicio de este fenómeno como observantes principales. Estas sobre 

todo eran trabajadoras en comercios próximos, con el fin de que proporcionasen información 

acerca de los perfiles y rutinas de quienes ejercen la mendicidad en ese entorno geográfico 

más cercano. Por tanto, la idea ha sido recabar una información más detallada sobre las 

personas concretas que ejercen la mendicidad. 

Para ello se utilizó la herramienta de cuestionarios de Google y se llevó a cabo a través de 

dispositivos móviles. En definitiva, se recogieron 70 cuestionarios a personas que trabajan en 

negocios y comercios de Pamplona y comarca donde en su entorno se practica la mendicidad. 

Estas encuestas se repartieron en los barrios de Pamplona de una manera proporcional a la 

cantidad de personas contabilizadas preliminarmente en la hoja de cálculo.  

El cuestionario constaba de 8 preguntas (ver epígrafe 8.3). Previamente, las primeras 

informaciones recogidas correspondían a la localización de la encuesta y el tipo de comercio en 

donde se realizaba la misma. Las preguntas pretendían recoger información cuantitativa en 

cuanto al perfil de la persona y la forma de ejercer esta práctica, con cuestiones relacionadas 

con la rutina, la forma de ejercerla o la relación con el entorno. Todas las respuestas se elegían 

entre varias opciones preestablecidas. Para finalizar, la última pregunta daba la oportunidad a 

la persona encuestada de realizar aportaciones propias sobre la observación de esta realidad.  

4.5 Entrevistas  

En cuanto a las entrevistas, a raíz del trabajo conjunto con los educadores de calle del 

Ayuntamiento de Pamplona se decidió que la manera más efectiva de adentrarse en esta 

realidad era de una forma indirecta. Esta decisión conllevaba acercarse de la manera más 

sencilla posible, con el fin de no incomodar y no molestar a estas personas, así como sin 

utilizar un vocabulario excesivamente técnico. Estos educadores de calle contribuyeron a 

validar el contenido de un pequeño guion para la realización de las entrevistas a pie de calle. 

En cualquier caso, al abordar a estas personas en las ubicaciones en las que ejerce esta 

práctica la posibilidad de crear un clima de confianza con estas personas es casi nula. Por ello 

se decidió que el alumnado de la UPNA no utilizara ningún material de recogida de 

información delante de ellos y que la entrevista transcurriera como una conversación.  

A lo largo de estas conversaciones se trató de obtener información específica correspondiente 

con los objetivos planteados al principio del estudio. Expresamente se buscó profundizar en los 

siguientes temas: trayectoria vital, familia, salud, procedencia, expectativas de futuro, servicios 

ofertados por las instituciones e ingresos obtenidos. Al terminar la entrevista, dado que estas 

no se grabaron, se registró la información relevante de la conversación de manera escrita. A 

continuación, se exponen las personas entrevistadas y sus perfiles sociodemográficos básicos. 

Como se puede ver, de las 20 personas finalmente entrevistadas solo 5 (el 25%) eran mujeres, 

también eran solo 5 las personas autóctonas y una prevalencia de orígenes de Europa del Este. 
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Tabla 1. Perfiles de las personas entrevistadas que ejercen la mendicidad en Pamplona 

 Origen Sexo Edad 

Persona 1 Rumanía Hombre 67 

Persona 2 Rumanía Hombre Menos de 30 

Persona 3 España Hombre 41 

Persona 4 España Hombre Más de 50 

Persona 5 Polonia Hombre 42 

Persona 6 Nigeria Hombre Menos de 30 

Persona 7 Ghana Hombre  Menos de 30 

Persona 8 España Hombre 43 

Persona 9 Nigeria Hombre 35 

Persona 10 Nigeria Hombre 25 

Persona 11 Rumanía Mujer 36 

Persona 12 España Hombre 68 

Persona 13 Nigeria Hombre 21 

Persona 14 España Hombre 30-50 

Persona 15 Nigeria Hombre 28 

Persona 16 Nigeria Hombre 27 

Persona 17 Rumanía Mujer 61 

Persona 18 Rumanía Mujer 24 

Persona 19 Ucrania Mujer 44 

Persona 20 Rumanía Mujer 35 

Fuente: Entrevistas a personas que ejercen la mendicidad. Elaboración propia. 

Cabe reseñar que el trabajo de campo se vio en gran medida condicionado por las situaciones 

meteorológicas que acontecieron en su transcurso: bajas temperaturas y constantes lluvias en 

Pamplona entre marzo y mayo de 2018. Este hecho estimamos que afectó considerablemente 

tanto a la detección de ubicaciones como a las entrevistas realizadas. 

4.6 Antecedentes metodológicos en el análisis de la mendicidad 

En este apartado se ha tratado de unificar el conjunto de metodologías llevadas a cabo por 

parte de los estudios realizados en materia de mendicidad, en base a algunas de las similitudes 

que se ha podido observar en la elaboración de cada una de las investigaciones consultadas. 

Por lo visualizado de manera genérica, y a sabiendas de que el conjunto de los documentos 

revisados se ha enfocado en el estudio de un mismo fenómeno, era de esperar que todos 

compartiesen algunas pautas concretas y procesos similares entre sí. Dejando a un lado 

aquellos estudios donde no se incluye un apartado específico dedicado a la metodología o 

donde los datos sobre ésta son escasos y algo ambiguos, la mayoría de las investigaciones 

llevadas a cabo sobre mendicidad coinciden en varios aspectos metodológicos, que 

describimos a continuación: 
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Inicialmente todos los estudios, tanto nacionales como internacionales, se han visto en la 

necesidad de contactar con determinadas organizaciones o entidades sociales a fin de no solo 

recabar información adicional básica sobre las personas que practican la mendicidad, sino 

también para facilitar un acercamiento y posterior análisis de sus perfiles. Dadas las 

circunstancias que conlleva la elaboración de estudios de este tipo, es indispensable establecer 

comunicación con el elenco de organizaciones que trabajan y se encuentran en contacto 

continuo con estos individuos. Ello posibilita que la información recabada tenga mayor 

veracidad y se accedan a fuentes de datos de mayor utilidad para elaborar el estudio deseado. 

En los estudios realizados por Fitzpatrick y Kennedy (2000) en Glasgow y por Horn y Cooke 

(2001) en Melbourne, por ejemplo, se menciona la necesidad de concertar una reunión, previa 

al inicio de la investigación, con los diferentes actores involucrados para así poner en 

conocimiento de todos los presentes la labor que quiere llevarse a cabo, concretando al mismo 

tiempo la tarea o cometido que a cada uno/a le corresponde realizar. De manera adicional, el 

estudio de Cabrera y Rubio (2001) en Madrid también se ha servido de esta metodología, 

acompañando en primera persona a los educadores por las calles e involucrándose 

activamente en ONG que abogan por la inclusión social de las personas que mendigan. 

En lo que respecta a la parte del mapeo y posterior trabajo de campo, podemos decir que el 

procedimiento establecido no varía apenas entre un estudio y otro. La mayoría se limita a 

poner en práctica la técnica de observación no participante, que se traduce en realizar un 

recuento de la cantidad de personas que se han observado en las calles e ir apuntando los 

datos recabados, divididos a su vez en sencillas variables. De esta forma después se establece 

un primer contacto con las personas que mendigan y se les realiza las preguntas pertinentes 

para el estudio. A la hora de hacer el abordaje, en algunas investigaciones se menciona la 

elaboración de un guion previo para las entrevistas, como en Melbourne (Horn y Cooke, 2001) 

o en la ciudad de Vitoria-Gasteiz (Departamento de Políticas Sociales, 2017). En otros estudios, 

por el contrario, ha surgido también la posibilidad de entrevistar a los propios profesionales 

involucrados, de manera que expongan su punto de vista respecto a cómo perciben las 

situaciones que les rodean en su día a día. 

Centrándonos en aspectos o variables instrumentales de mayor concreción, conviene destacar 

que en el estudio de Bucarest (Matei et al., 2013) y en el de Edimburgo (Fitzpatrick y Kennedy, 

2000) se implementaron herramientas algo más sofisticadas respecto al resto de 

investigaciones. Especialmente destacable es el caso de la primera, donde los profesionales 

encargados de abordar a las personas que practican la mendicidad en la calle han hecho uso 

de la tecnología portando un dispositivo donde se refleja el mapa de la ciudad, con sus 

respectivas localizaciones y a través del cual los mendigos y mendigas han podido interactuar 

concretando aquellas zonas o sitios en los que también realizan esta práctica. 

En resumen, conviene destacar el hecho de que se han encontrado algunas similitudes entre 

las diferentes metodologías relatadas y la que se ha decidido implementar para la presente 

investigación en Navarra. 
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5 Análisis de los resultados 

En primer lugar, es imprescindible tener en cuenta que las ubicaciones y los resultados aquí 

expuestos son una mera aproximación a la realidad, pero al mismo tiempo marcan las pautas 

generales detectadas durante esta investigación en un espacio y tiempo concretos. La práctica 

de la mendicidad está determinada por múltiples factores y es muy cambiante. Cabe advertir 

que en ningún caso estas localizaciones encarnan una realidad absoluta, ni mucho menos una 

representación final y continuada en el tiempo de la práctica de la mendicidad en Navarra. 

5.1 Mendicidad en Navarra  

A la hora de interpretar los resultados hay que recordar la metodología utilizada en el conteo. 

Recapitulando, inicialmente hubo una recogida general de datos a partir de la información 

suministrada respecto a las ubicaciones por Servicios Sociales de Base, Policía Municipal y 

Cáritas. Tras esta primera impresión se recorrieron los puntos de referencia de los barrios de 

Pamplona y localidades de su comarca en varias ocasiones, alterando el día y las horas de 

observación para asegurar la presencia de esta práctica en los puntos detectados. Finalmente, 

se realizaron encuestas en los comercios de los alrededores de estas localizaciones. 

Para cumplir con el primer objetivo del estudio (cuantificar las personas que ejercen la 

mendicidad en la calle en las localidades de Navarra con más de 5.000 habitantes), 

procederemos a exponer el análisis de los resultados finales de la realidad observada sobre la 

práctica de la mendicidad en Navarra.  

Como se ha relatado en el anterior apartado y se aprecia en la tabla 2, no ha sido posible 

obtener datos en relación con esta práctica en las localidades de Egüés, Corella y San Adrián. 

Por otro lado, en los barrios de Buztintxuri, Echavacoiz, y en los valles de Aranguren y Baztán, 

no se ha detectado la práctica de la mendicidad. En el caso baztanés es probable que la 

ruralidad y la dispersión geográfica de los diferentes núcleos incidan también en la ausencia de 

mendicidad en la calle. Otra casuística de mendicidad posible, pero que aquí no se aborda, es 

la relacionada con mendicidad puerta a puerta, que se sigue dando en algunos pueblos de 

Navarra. Este tipo de mendicidad no ha sido objeto de estudio en la presente investigación. 

En este sentido, la primera característica del fenómeno de la mendicidad en Navarra es que 

primordialmente es de tipo urbano. La gran mayoría de los casos observados se encuentran en 

Pamplona (126), muy por encima de los 13 de Tafalla, los 9 de Estella y los 8 de Tudela. Así 

pues, seis de cada diez personas que ejercen la mendicidad lo hacen en la capital. 

La segunda gran característica, evidenciada en los barrios de Pamplona, es su relación con el 

dinamismo económico o la actividad comercial. Así, aquellos barrios que presentan una mayor 

actividad de mendicidad son los que tienen un mayor movimiento comercial como el Ensanche 

(44), Casco Viejo (27) o Iturrama (19). Entre los dos barrios con mayor presencia de 

mendicidad (Ensanche y Casco Viejo) se ha identificado un 34,6% de la mendicidad de Navarra. 

Respecto a los perfiles sociodemográficos, cabe señalar que el número total de personas 

contabilizadas en Navarra ejerciendo la práctica de la mendicidad en la primavera del presente 

año ha ascendido a un total de 205 personas, de las cuales 137 son hombres y 68 mujeres. Esto 

determina que predomina claramente la presencia de hombres (un 66,8%), frente a un 33,2% 
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de mujeres. Por tanto, en consonancia con otros países, se demuestra que el ejercicio de la 

mendicidad en Navarra tiene también como característica que es realizada por varones. 

En lo que se refiere a la edad, la mayoría de personas (116 en total) oscilan en un rango de 

entre 30 y 50 años de edad y representan el 56,6% de todas. A continuación, se sitúan las 

personas mayores de 50 años, con 62 casos, que representan el 30,2% del total; aquí se 

vislumbra para este grupo que la posibilidad de haber sufridos proceso de desafiliación y 

pérdidas de redes de apoyo quizás es mayor y, probablemente, de difícil reparación. Por 

último, la presencia de las personas menores de 30 años se corresponde con un total de 23 

casos observados, esto es, un 11,2%.  

Gráfico 3. Edad de las personas que ejercen la mendicidad en Navarra 

 

Fuente: Elaboración propia. 

Finalmente, si nos fijamos en la procedencia de quienes ejercen esta práctica se comprueba 

que es un fenómeno más de personas alóctonas que autóctonas: solo dos de cada diez son 

españolas (en total 43 casos, el 21% exactamente). Esto puede tener su base en la propia 

distribución de la pobreza en la sociedad navarra, donde las tasas de pobreza de las personas 

extranjeras cuadruplican a las de origen navarro. 

En general, y obviamente más aun entre las personas extranjeras, la presencia predominante 

procede de Europa del Este, que con 97 casos representa el 47,3% del total, y con una 

preeminencia muy mayoritaria en concreto de Rumanía. Esto es, casi una de cada dos 

personas que practica la mendicidad en Navarra tiene esta procedencia. Como se detallará 

más adelante, se ha observado que las personas originarias de estas latitudes muestran a 

menudo una práctica colectiva, ya que son más dadas a intercambiar posiciones y horarios. 

A continuación, se hallan las personas de procedencia africana, en su mayoría de la llamada 

África subsahariana (47 casos, el 22,9%). Tras la comentada presencia de personas españolas 

hay una categoría donde se engloba a personas de otras procedencias (14 casos, el 6,3%). En 

esta distribución por orígenes un aspecto muy reseñable es que no se han encontrado casos de 

personas americanas ejerciendo la mendicidad en Navarra. En posteriores investigaciones se 
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podrían estudiar las razones de la ausencia de mendigos y mendigas de este origen, que puede 

tener su razón en cuestiones relacionadas Ŏƻƴ ƭŀ ΨǾŜǊƎǸŜƴȊŀ ǎƻŎƛŀƭΩ ƻΣ ōłǎƛŎŀƳŜƴǘŜΣ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ.  

Gráfico 4. Procedencia de las personas que ejercen la mendicidad en Navarra 

 

Fuente: Elaboración propia. 

En resumen, como grandes categorías, la mayoría de personas que ejercen la mendicidad son 

hombres (66,8%), las adultas de entre 30 y 50 años (56,6%) y quienes proceden de Europa del 

Este (47,3%). Si estructuramos esta distribución en perfiles mayoritarios podemos observar 

que cuatro de cada diez personas que mendigan son hombres adultos de entre 30 y 50 años 

(39,5%). Otro perfil bastante repetido es el de mujer procedente de Europa del Este (23,9%), 

que representa casi tres cuartas partes de las mujeres que ejercen la mendicidad (74,2%). 
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Tabla 2. Resumen por pueblos y barrios de Pamplona de las personas que ejercen la mendicidad, según sexo, edad y procedencia. 

  Total 

Sexo Edad Procedencia 

Hombres Mujeres Menor de 30 30-50 Mayor de 50 Desconocida España Europa Este África América Otra Desconocida 

ALSASUA 4 4  0 2 1 1  0  0 2 1  0 1  0 

ANSOAIN 9 6 3 3 1 5  0  0 5 3  0 1  0 

BARAÑÁIN 3 1 2  0 3 0  0 1 1  0  0  0 1 

BURLADA 8 3 5 1 3 4  0  0 6 2  0  0  0 

PAMPLONA (total) 126 86 40 16 65 41 4 30 59 30 0 3 4 

Casco Viejo 27 20 7 1 15 11  0 10 8 8  0 1  0 

Ensanche 44 32 12 10 16 17 1 12 18 11  0 2  0 

Txantrea 3 2 1  0  0 3  0 1 2  0  0  0  0 

Rotxapea 11 8 3 2 9 0  0 2 7 2  0  0  0 

San Jorge 8 5 3  0 4 4  0 1 7  0  0  0  0 

San Juan 7 4 3 2 4 1  0 1 2 3  0  0 1 

Ermitagaña 2  0 2  0  0  0 2  0 1 1  0  0 0 

Iturrama 19 11 8 1 13 5  0 2 13 3  0  0 1 

Mendebaldea 2 2  0  0 2  0  0 1 1  0  0  0  0 

Mendillorri 1 1  0  0 1  0  0  0  0 1  0  0  0 

Milagrosa 2 1 1  0 1  0 1  0  0 1  0  0 1 

CINTRUENIGO 2 1 1 1 1  0  0 2  0  0  0  0  0 

ESTELLA 9 5 4  0 6 3  0 3 5 1  0  0  0 

HUARTE 3 3  0 0 3 0 0  0 0 3 0 0 0 

NOAIN 8 6 2  0 5 3  0  0 5 3  0  0  0 

PERALTA 2 1 1  0 2 0  0 1  0  0  0 1  0 

SANGÜESA 4 3 1  0 3 1  0 1 2 1  0  0  0 

SARRIGUREN 2 2  0  0 2 0  0  0  0 2  0  0  0 

TAFALLA 13 10 3  0 12 1  0 3 5 1  0 4  0 

TUDELA 8 5 3  0 6 2  0 2 4  0  0 2  0 

VILLAVA 2 1 1  0 2 0  0  0 1  0  0 1  0 

ZIZUR MAYOR 2  0 2  0 1 1  0  0 2  0  0  0  0 

TOTAL (abs.) 205 137 68 23 116 62 4 43 97 47 0 13 5 

TOTAL (%) 100% 66,8% 33,2% 11,2% 56,6% 30,2% 2,0% 21,0% 47,3% 22,9% 0,0% 6,3% 2,4% 



5. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

27 

5.2 Mapeo de ubicaciones 

Para explicitar mejor el análisis se ha plasmado visualmente un mapeo de ubicaciones. Este 

mapeo se centra en una recopilación de barrios de Pamplona y las localidades de su comarca.  

El muestreo se visualiza mediante tres colores: violeta, verde y naranja. Cada uno representa el 

sexo que se ha localizado en los diferentes puntos. El violeta representa a una mujer, el verde 

a un hombre y el naranja representa la presencia de ambos sexos en la misma ubicación. Los 

colores, como las ubicaciones, no son constantes, debido a que parte de las localizaciones se 

han catalogado como itinerantes, que se refieren a estos casos: a) la persona observada en esa 

ubicación se le ha visto en diferentes sitios; b) en esa ubicación rotan varias personas. 

Los mapas están separados por barrios, de forma que se aprecia más en profundidad la 

realidad de cada barrio de Pamplona y su entorno cercano, que es donde se hizo el trabajo de 

campo (en el Anexo 8.2 se muestran los mapas de otras localidades navarras). Tras exponer el 

análisis de los barrios de Pamplona a continuación se presentan los de otras localidades que 

conforman la comarca de Pamplona. Cabe destacar de antemano que en los casos de los 

barrios de Buztintxuri y Echavacoiz no se detectaron casos de mendicidad. 

En primer lugar, el Casco Viejo de Pamplona es, en términos absolutos, la segunda localización 

con mayor número de personas ejerciendo esta práctica en Navarra. En el mapa apreciamos 

21 ubicaciones concretas, sin embargo, en la realidad han sido 27 las personas contabilizadas 

en esta zona. La presencia mayoritaria es de hombres en sitios únicos, con un total de 13, 

además de 4 mujeres en solitario, y 5 ubicaciones compartidas por personas de ambos sexos. 

Los rangos de edad están prácticamente divididos: 15 entre 30 y 50 años, y 11 casos mayores 

de 50 años, solo una de las personas tenía una edad menor a 30 años. En este amplio abanico 

de ubicaciones los puntos clave varían en gran medida y, debido a la escasa presencia de 

supermercados y por su atracción natural para esta práctica por ser una zona habitualmente 

muy concurrida, la mendicidad aparece junto a parroquias, sedes bancarias, comercios con 

gran afluencia, cruces de calles, etc. 

Mapa 1. Barrio de Casco Viejo de Pamplona. 
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En el caso del Ensanche, el barrio más céntrico de Pamplona, se corresponde con el mayor 

número de ubicaciones contabilizadas en las que se ejerce la mendicidad (el 21,5% del total de 

las personas detectadas). Este hecho está relacionado con que se trata de la zona de la ciudad 

con un mayor movimiento comercial. El centro de Pamplona consta de múltiples puntos que 

resultan interesantes para el ejercicio de esta práctica, desde grandes superficies comerciales, 

supermercados, puntos específicos donde el tránsito de viandantes diario es muy elevado, 

parroquias, cafeterías, etc. En total, se han contabilizado un total de 44 personas en 33 puntos, 

en los que en 5 se ha detectado presencia únicamente de mujeres, 19 solo de hombres, y 9 en 

los que hay personas de ambos sexos. Existe una presencia igualada en cuanto a los rangos de 

edad entre adultos maduros: 17 son mayores de 50 años y otros 16 tienen entre 30 y 50 años.  

Los puntos de referencia que se aprecian principalmente pueden catalogarse en tres. La 

primera y más importante se corresponde con la avenida de Carlos III. Esta avenida peatonal 

va desde la Plaza del Castillo hasta prácticamente el final del barrio del Ensanche. Cruza 

asimismo la Plaza de Merindades, que es probablemente uno de los puntos con el tránsito 

diario de autobuses y viandantes más concurrido de Pamplona. En el mapa, esta zona en 

concreto corresponde a un total de 9 personas. Sin embargo, en realidad, del total de 44 

personas contabilizadas en este barrio, puede acoger entre 12 y 15 diariamente. Entre éstas no 

se detecta una gran interrelación, ya que existe una alta presencia de personas itinerantes que 

se encuentran de paso y utilizan este espacio por las características y posibilidades 

mencionadas que ofrece a quien desea ejercer la mendicidad. 

La segunda zona representativa de este barrio corresponde con el Mercado. Este punto 

estratégico resulta de gran interés, ya que esta superficie comercial recibe diariamente un 

amplio número de clientela. Sin embargo, su principal atracción para este fenómeno se 

encuentra en que posee 4 entradas diferentes, una en cada esquina del edificio. En el mapa se 

aprecia cómo existen 7 puntos cercanos a este punto de referencia. Aun así, son 4 los puntos 

específicos a analizar: tres de las puertas del mercado y un supermercado que se encuentra en 

las inmediaciones, en los cuales mayoritariamente se han registrado personas de procedencia 

africana que se conocen entre sí y mantienen una relación. No es posible asegurar, sin 

embargo, que éstos realicen la práctica de manera conjunta y que la relación no se haya 

establecido de manera fortuita al coincidir en las inmediaciones del mercado. 

Finalmente, la tercera zona con mayor presencia de esta práctica en el barrio es la calle Estella. 

Esta calle llama la atención ya que en sus inmediaciones se encuentran 5 puntos. Esta zona 

posee varias calles peatonales mediante las cuales se conectan la Avenida de Baja Navarra con 

el Paseo Sarasate. En éstas, no se encuentran puntos de referencia muy llamativos. Sin 

embargo, el conjunto de comercios, cafeterías y su cercanía tanto con el Casco Viejo como con 

la zona de autobuses y del Corte Inglés posibilita que se encuentren ubicaciones que acogen 

diariamente a personas que ejercen esta práctica. Alrededor de esta calle se ha recopilado 

además información relevante sobre las formas de ejercer la mendicidad de manera colectiva; 

así, 2 de estos 5 puntos corresponden con personas que a primera hora de la mañana son 

acercadas hasta el lugar en vehículos. Esta información ha sido recogida en diversas 

localizaciones de referencia de la ciudad, tanto en supermercados de otros barrios como en 

otros puntos, en los que se relata una ruta diaria de vehículos que hacen paradas para 

establecer en estas ubicaciones a personas con la intención de mendigar.  
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Mapa 2. Barrio de Ensanche de Pamplona 

 

Por su parte, el barrio de Txantrea se caracteriza por ser un barrio con una presencia de 

mendicidad muy reducida. En el mapa apreciamos dos localizaciones, además de una tercera 

que no está representada, ya que está en la muga con Burlada. Las dos ubicaciones son 

ocupadas por hombres, que además son mayores de 50 años. Igualmente, ambas ubicaciones 

corresponden con supermercados. 

Mapa 3. Barrio de Txantrea de Pamplona. 

 

Como en el caso anterior, Ermitagaña es un barrio con una muy baja presencia de la 

mendicidad, solamente se han detectado ejerciéndola a dos personas, ambas mujeres. Estas 

ubicaciones se corresponden con una parroquia y la puerta de una cafetería. 
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Mapa 4. Barrio de Ermitagaña de Pamplona. 

 

Iturrama, por su parte, es el tercer barrio con el mayor número de ubicaciones detectadas, con 

un total de 19 personas. Se refleja en el mapa en un total de 17 puntos, correspondiéndose 

con 10 hombres, 5 mujeres, y 2 puntos en los que se encuentran personas de ambos sexos. En 

este barrio, sin embargo, los rangos de edad varían, y la presencia dominante es de personas 

de entre 30 y 50 años, y menores de 30. Generalmente estos puntos corresponden con 

grandes avenidas en los que el tránsito urbano es elevado, y a su vez con puertas de 

establecimientos con gran afluencia de clientela, sobre todo supermercados, y en algunos 

casos sedes bancarias o cafeterías. 

Mapa 5. Barrio de Iturrama de Pamplona. 

En el caso de Mendillorri, la presencia de esta práctica se ha detectado solamente una 

localización. Este punto no se corresponde diariamente con la misma persona, sino que varía al 

rotar ahí varios hombres. La ubicación se corresponde con una gran superficie comercial. 
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Mapa 6. Barrio de Mendillorri de Pamplona. 

 

En el barrio de la Milagrosa la presencia también es muy limitada. Como se aprecia en el mapa, 

solo se han detectado dos ubicaciones. Otra de las ubicaciones no queda reflejada por su 

lejanía, ya que se halla en las afueras y no cabía la posibilidad de señalarla en el mapa. En 

cuanto al sexo, la ubicación no reflejada en el mapa se corresponde a una mujer, y las otras 

dos a personas de ambos sexos en rotación. Los puntos que se aprecian en el mapa 

corresponden a dos supermercados, mientras que la de las afueras se encuentra en una gran 

superficie comercial. 

Mapa 7. Barrio de Milagrosa de Pamplona. 

 

El barrio de la Rotxapea tiene una cantidad algo mayor de personas que ejercen la mendicidad 

en sus calles. Se han contabilizado un total de 10 personas, que se distribuyen en 5 puntos 

específicos: uno ocupado por una mujer y 4 localizaciones en donde ejercen la mendicidad 

personas de ambos sexos. Dos de estas personas son menores de 30 años y las demás oscilan 

entre los 30 y los 50. Como es habitual, las ubicaciones se corresponden con calles muy 

transitadas, puertas de supermercados y la parroquia. Sin embargo, haciendo referencia a las 

zonas muy transitadas, en este mapa destaca la ubicación del ascensor que conecta el barrio 

de la Rotxapea con el Casco Viejo, en el cual el tránsito diario de personas es muy elevado. En 

esta ubicación en concreto se han detectado tres personas diferentes. 
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Mapa 8. Barrio de Rotxapea de Pamplona 

 

En el barrio de San Jorge, por su parte, han sido 8 las personas contabilizadas en 6 ubicaciones. 

En dos de ellas eran mujeres, en tres hombres y en una personas de ambos sexos. En cuanto a 

los rangos de edad, se dividen en partes iguales, 4 de las personas superan los 50 años, y las 

otras 4 están entre los 30 y 50 años. Las ubicaciones se concretan en la avenida principal, en la 

que se encuentran dos supermercados y la parroquia. También destacan dos puntos por el 

tránsito de personas al día, como son un paso subterráneo y una plaza. 

Mapa 9. Barrio de San Jorge de Pamplona 

 

Para finalizar el barrio de San Juan. Han sido un total de 7 las personas contabilizadas y 8 los 

puntos específicos. En este mapa se aprecian 3 puntos ocupados por mujeres, 3 por hombres y 

2 con personas de ambos sexos. Como mencionábamos, se localizaron tan solo a 7 personas, 

por lo que los puntos en los que personas de ambos sexos ejercen la mendicidad se han 

podido establecer gracias a la información clave recogida por los comercios del entorno. En el 

caso de San Juan, los rangos de edad de las personas detectadas son más variados, sin 

embargo, la presencia mayor se representa con personas de entre 30 y 50 años. Por su parte, 

la mayoría de las ubicaciones corresponden con puertas de supermercados y también alguna 

sede bancaria. 



5. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS 

33 

Mapa 10. Barrio de San Juan de Pamplona. 

 

Como se mencionaba al inicio de este apartado, una vez expuesta la realidad de los barrios de 

la capital a continuación se expone el análisis de otras localidades de la comarca de Pamplona. 

Estos municipios reflejan una realidad similar a la de los barrios, ya que su conjunto conforma 

una conurbación que no implica grandes diferencias con los barrios de la ciudad en lo 

respectivo a esta práctica, al igual que en otras dinámicas urbanas. 

En el siguiente mapa observamos Ansoáin, en donde se han apreciado 5 ubicaciones, en dos 

de ellas hay hombres, en otra una mujer y en las dos últimas se aprecia la presencia de ambos 

sexos, con un rango de edad mayoritario de personas mayores de 50 años. Es destacable que 

todas ellas se corresponden con puertas de supermercados.  

Mapa 11. Ansoáin. 

 

En la ciudad de Barañáin destacan tres ubicaciones, dos de ellas representadas por mujeres y 

una por un hombre, las tres personas oscilaban en un rango de edad de entre los 30 y los 50 

años. Solamente una ubicación corresponde a un supermercado, mientras que las otras dos 

corresponden a la puerta de comercios de menor escala. Esta información puede resultar 

sorprendente, debido a que tanto por la proximidad a Pamplona como por la densidad 

poblacional, la cuantificación realizada en el tercer núcleo de población de Navarra se refleja 

en una cantidad muy reducida. 
























































